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Un real ni mes.
En Madrid para los suscrito- 
res á la Biblioteca Popular y 
ilufco de laf Familias, y 4 
rfli par tres m eses, en las pro­

vincias franco el porte.

nuN rcnlcH a l iiich

En Müdridy « O ra .p o rtr im es­
tres para los ĉ iie no sean siis- 
critoresá la htbliolecaPopular 
y Museo.—Se publica todos los 

domingos del uño.

SEMAIVARIO POPULAR ECONOMICO.

AVISO IMPORTANTE.

T erm inada ya la im presión del Maoitaal d e  Mi­
to log ía , orig inal de- don P a tric io  de la E scosura , y dcl 
lomo prim ero de las Olirasí festivas d e  Mué­
vedo, cada u na  de cuyas obras hace 3 6  pliegos; en toda 
la próxim a sem ana quedará concluida la oncuadcrnacion 
y principiarán  á rep artirse  sin  falta a lg un a . L os señores 
siiscritores y corresponsales que quieran recib irlas y no h a ­
yan avisado, se servirán  rem itir sin pérdida de tiem po las 
h ilas de pedidos, á fin de nue no espenm entcn  retraso  en 
la rem esa. P a ra  el M amial ae M itología d am o s3 0  grabados 
aparte del testo , en  el ínfimo precio de 0  r s . ,  los quegusten  
recibirlos.

Itaiiiendo term inado  ya la reparlíeion  del M anual 
de lÜAitoi'ia llom aiia , y de la Magia de 
la M ontana, los que no hayan recib ido cuiilqniera 
de estas obras, ó los corresponsales que 110 hayan heeho  el 
pedido de ellas, se servirán  avis.Tr para enviárselas.

E l m aries de la sem ana íiltima comenzó la repartición 
del núm ero segundo del Musco perteneciente al mes de 
lebrero cuya roparlicioii ha  te rm in ad o ; los siiscrilores que 
no lo hubiesen recibido tendrán la bondad de liiieer la opor- 
jUna reclam ación .

Porespacio de imiclios siglos ha sido objeto de 
supersticioso temor para los aldeanos dcl condado 
de Calles, la antigua encina de ^’allnan. El 13 
de julio de 1815 cayó derribada al suelo carcomida 
por el tiempo; por fortuna algunos diasanUig de su 
raida hahian sacadodibujada una copia exactísima 
de ella eii la que se halla reproducida en el estado 

que la habían puesto las injurias de la edad, agu­
jereada y ennegrecida por las exalaciones eléctri- 
•jiisy formando un contraste singular la frondosi­
dad de sus tiernos retoños yel verdor de los arbus­
tos que la rodeaban, con la apariencia helada y ca­
duca de aquel testigo de los siglos.

En todas las cercanías de aquel monumento de 
la naturaleza, era designada esta encina con el nom­
bre de árbol de los aparecidos, debiendo este sinies­
tro título á un suceso que todo el país sabia de 
memoria.eAllowel Sele, gefe galoy señor de Nan- 
nau, lo niaiósecretameiue en una cacería su primo 
Owen Clynbwr, ocultando en seguida su cadáver 
dentro del tronco déla encina. El recuerdo de este 
trágico acontecimiento se ha conservado ileso co­
mo tradición en lafamilia de Vaiighan ,que residen 
hoy en el castillo de Ñauñau, y cuando cerrada ya 
la noche pasaban los aldeanos inmediatos al lugar 
en que estaba plantado el árbol, apresuraban elpa- 
50 y murmuraban ciertas oraciones. Según la tra­
dición, el implacable Glyndwr meditando una ven­
ganza por,no haber querido Ifowel deponer una que­
rella que sostenía Iiacia tiempo en benelicio de su 
familia y del país, aceptó el convite que durante 
una tregua, le hizo este último para una cacería 
que había dispuesto en sus dominios. Glyndwr 
aprovecbandú una ocasión en que estaba con su 
primo desviado de la tropa, lo acometió brusca­
mente; ambos estaban armados, pelearon, y enel 
combate murió el señor de Nannau. Glyndwr re­
gresó con presteza á su castillo mientras (píelos 
vasallos de llowel sobrecogidos de terror y cons­
ternación buscaban inútilmenteásuaino; su incon- 
solableesposa renunció al mundo y vivió solitaria 
en su castillo esperando á cada momento el regre­
so de su esposo.

Trascurrieron muebosaños sin recibir noticias 
del señor del castillo á quien se suponía ausente; 
porque su suerte era un misterio para todos escep- 
lo para Glyndwr y su confuiente 5iadag. Ya por 
fin un día del mes de novicniúre rn (¡ue la borras­
ca de la atmósfera arrojaba cou íuerza el agua con­
tra las góticas ventanas del castillo de la viuda, y 
cuando comenzaban á confundirse los oiijetos en­
tre las sombras de la noche, apareció á la cabeza 
del puente un caballero cubierto con su armadura 
por la que escurría un mar de agua. Este caballe­
ro era Madag, que después de la muerte de Glyn­
dwr venia para cumplir el deber de una promesa que 
había hecho á su amigo y señor, descorriendo el 
velo (jue cubría un secreto horrible.

Eli apoyo de sus revelaciones acudió con gen­
tes al sitiode la encina, y á fuerza de hachazos rom­
pió la tumba misteriosa de llowel y apareció su 
cadáver sosteniendo aun en las manos su esjiada
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enmollecida por el tiempo. Sus restosfueron tras­
ladados al cercano monasterio de Cymmer, donde 
se le hicieron funerales dignos de su elevada cuna, 
y donde por espacio de muchos meses, se dijeron 
sin intermisión misas por el reposo de su alma, 

Esta célebre encina tenia 27 y ihedio pies de 
circunferencia, y estaba plantada en las posesio­

nes de Sir Roberto Vauglian en el parque de Nan- 
uau. De su madera se constniyeronmuebos jugue­
tes y utensilios que tenían un color oscuro pare­
cido al del ébano, y apenas existe en aquellas in­
mediaciones , casa ni cabaña, grande6 pequeña, que 
no conserve ungrabadode este árboldentro de un 
marco hecho de su misma madera.

■ f t i
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LA MARQUESA DE BRINVILLIERS.

(Conclusión.)

V.

Bajo el reinado de Luis XIV, la plaz^ de Grevc 
en París presentaba un aspecto singular, pues era 
mucho mas estensa, mas estrecha, mas irregular 
y peor empedrada que en el dia, que es cuanto se 
pudiera decir. Sobresalia por un costado el macizo, 
concejo de Domenico Boceardo, que según una 
frase de moda, parecía «un coloso en medio de 
miserables cabañas.» Por otro costado se presen­
taban con una irregularidad grotesca muchas casas 
dominadas por pequeñas torrecillas:y delante déla 
plaza, siguiendo por la estension del ángulo dere­
cho del muelle P elletier, se veia una enorme cruz 
de piedra cuyofrente estaba dirigido háda ISotre- 
Dame. Todos los años concurría el pueblo á Iq 
Greve á recrearse en los fuegos de artilicio á que 
el preboste asistía puntualmente;pues toda vez 
que los miembros del parlamento condenaban áun 
inocente ó culpable, aquellas chispas lucían por 
el aire, y pocas horas despuas, la justicia del rey 
estabasatisfecha... También se regocijaba en este 
sitio el pueblo de París cuando el cielo concedía 
nn nuevo principe á la  Francia, ó cuando, algún 
sabio monarca disminuíalos impuestos, lo cual en. 
verdad aconteciá pocas veces.

El IGxde julio delG lG desdela salida del sol, 
se hallaba es^a plaza en agitación continua. Las 
calles, callejones,y muelles circpuYeciiios, atesta­
dos de gruposy corrillos decuriososdos paseantes 
que también eran muchos, seestendian hasta el Se­
na, cualsi quisiesen costear la Greve hasta el Por- 
tan-Foin; pero marchaban con cierta especie de 
prevención, se detenían con aire de sospecha, y 
se hablaban mucho en secreto, estrañáudose 
rincipalmente el que los nobles estuviesen mez­
clados con los plebeyos, las damas de la grandeza 
con las verduleras, y los estudiantes con los laca­
yos y servidores.

¿ Qué nuevo y estravagante suceso había ocur­
rido para aquella fusión hetereogénea? Tratábase 
simplemente de decapitar y quemar en la plaza de 
Greve á Margarita d ‘ .\ubray marquesa de Brinvi- 
lliers.

—Interesante debe ser la escena, decía en 
medio de un grupo de menesterosos uno délos 
mendicantes de la córte de los Milagros, que se 
conocían en aquella época bajo el nombre de com­
pañías de gitanos, ó por mejor decir de rateros ba 
jo la  dirección del célebre Coesre.

— ¡Buena escena! respondió cou marcado dis­
gusto otro personage audrajoso que se afanaba 
por imiUr á un epiléctico con un trozo de jabón 
dentro de su boca: ¡ buena escena debe ser! Ah!

maldito Mr. de la Reynie! como nos pesquisa con 
sus miradas y sus polizontes...

— ¡ Y con sus garitas! le interrumpió vivamente 
un tercero.

—Si, pero yo le preguntaría ¿ de qué sirven 
las garitas en las calles de París? V aya; preciso 
será confesar que Mr. de la Reynie es enemigo 
de los pobres.

—Decid mejor, de los desgraciados hijos de 
Bohemia; gritó también con voz temblorosa una 
anciana apoyándose sobre su muleta: ¡ay! los 
tiempos antiguos eran mas felices: en los de ahora 
se prohibe llevar la espada ¡ y no pasa una semana 
sin que.las horcasde la Halle, de la plaza üauphine, 
ó de la cruz del Trahoir no reciban algunos de
nuestros hijos! Pero que deha suceder, virgen 
santa, mientras domine Mr. de la Reynie?

—Silencio vosotros, y escuchadme.
— ¡ El compañero del célebre Coesre habla! es- 

clamó todo aquel estrafalario grupo.
Y' el hombre que tomaba la palabra, no era otro 

que el segundo en gefe de la célebre córte de los 
Milagros, y á una señal que hizo, los del concurso 
ocupaban un pasadizo del muelle Pelletier, á fin de 
no ser observados por los espías y polizontes. .4llí 
les peroró con gran reserva, distribuyendo dos 
monedas do oro á cada uno. «No os separéis un 
momento, lesdccia, del lugar de la ejecución, 
porque la'escena debe ser sangrienta, y es preciso 
vengarnos de la Reynie, asesinando sus alguaciles, 
y salvando á la acusada.» .

'—¿Pero somos muchos? preguntó maliciosa­
mente uno de los conjurados. . .

Aquel gefe despreciando la pregunta, continuo; 
«Todos los mendicantes de San Salvador se hallan 
también preparados, y antes de una hora estarán 
en la plaza de Greve provistos de arm as.»

—¿Y las disposiciones tomadas por la Reynie? 
esclaniaba la vieja de que hablamos anteriormente.

—Eso nada nos importa. ¿ De qué tratamos 
pues? De reconquistar nuestros derechos dando la 
libertad á nuestros tiernos hijos. Ea, muchachos, 
¿cuento con vosotros ?

_ S i ,  s i; repitieron unánimemente í malditos
sean Mr. de la Reynie y sus corchetes!

—«A las seis, esquina á la calle del Carnero.»
Y se retiró hacia el puente de Notre-Dame.

—AyJ esclamaba uno de ellos, la marquesa de 
Brinvilliers puede vanagloriarse en tener por s e r­
vidores un defensor tan valiente como generoso en 
ese italiano. Y' en seguida atravesaron la plaza de 
Greve, unos cojeando y pidiendo limosna, otros 
entreteniéndose en cortar los bolsillos al que se 
descuidaba de entre la muchedumbre.

En esta especie de reuniones, los estudiantes 
y escribientes de procuradores del parlam ento, se 
distinguían por las bromas que daban á los plene- 
yos, y por las ocurrencias que se les ofrecían iia- 
blaiido de las prisiones hechas en la capital- 

—¿Sabéis, compañeros, decía á los grupas <ie 
estudiantina uno de sus mas atolondrados jovenes
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montado á caballo sobre la cruz i|ne relerimos en 
otro lugar, no obstante las disposiciones de la au­
toridad en contrario: sabéis que considero al par­
lamento demasiado atrevido prendiendo en país 
estrangero y en un convento, (que es lo mas in­
creíble, señores,) á una niuger cuyo crimen no ha 
podido probarse? ¥ s ise  me contestase con el en­
venenamiento de su padre, y con la confesión de 
sus escritos, yo responderla; en una época en que 
i-on tanta frecuencia se ha condenado al inocente, 
porque sabida es ya de vosotros la injusticia co­
metida con algunos ¿quién nos asegura, añadía con 
énfasis y balanceando sus piernas como péndola 
de reloj, quien, de que los enemigos de Mr. d ‘ Au- 
bray no hayan podido vengarse en su persona en- 
veuemáiidole con ayuda del miserable Lachaiissée? 
¿Quién nos asegura, de que la confesión que á la 
marquesa se atribuye, sea cierta, y la que Iiayaii 
pronunciado sus labios?

Empero ya se disponía á tomar la palabra otro 
de sus compañeros, cuando el orador antiguo 
usando del mismo tono, y arrojando un zapato ha­
cia el tricornio de un herrero de la calle de San 
Dionisio:

—Conozco y comprendo, señores, todo lo que 
podéis oponerú mis argumentos; pero nunca, 
nunca destruiréis los buenos antecedentes de la 
acusada. Las religiosas sus compañeras por las 
virtudes que dominaban en su corazón, la apelli­
daban hermana Margarita la Sania. ¿ Y á esta mu- 
ger, señores, á esta religiosa arrestada por el en­
gaito, pérlidamentc ultrajada, acaba de condenár­
sele a! mas horrible de los suplicios?......

Limpióse el sudor de su frente porque el calor
sofocaba demasiado, y se entretenía en mirar á 
sus camaradas.

—Bravo ! Blondel, bravo! gritaron estos con 
alegría: mereces elevarte un dia por tus defensas, 
tan alto como ahora te encuentras.

—No os clianceis, amigos; repuso Blondel 
afectando una gravedad ridicula: tengo todavía 
que hablaros de la defensa hecha por el m aestro. 
IN'ivelle, abogadüdelaacusada.-^Y alterm inarestas 
palabras, dejó caer de un puntapié el sombrero y I 
peluca de un anciano platero que acompañaba á su ! 
bija; sin cuidarse del lance, ni de las amenazas del ¡ 
buen viejo, prosiguió su relato. i

—Habréis de convenir conmigo en que la a c u -1 
sada ha quedado indefensa, pero esto no es decir ¡ 
queá su defensor le falle la ilustración necesaria* 
porque su trabajo es grave y digno de nuestros 
mejores jiirisconsiiltos. ¿Pero bailariamos fácil­
mente algún escrito mas insustancial que su es­
crito de defensa? ¿.Y qne traer allí las citas de san 
Basilio, de .san Ambrosio, la Biblia y los concilios, 
para concluir diciendo que la confesión de su de­
fendida no hace fé en juicio? ¿Tenia mas que haber 
probado que ei billete hallado en la cajitano estaba 
escrito por la marquesa?...

Y desgraciadamente para el orador, chocándose 
sus piernas con impetuosidad, tocaron esta vez no

en medio de una rancia peluca, ó un mas mugriento 
sombrero, sino en las espaldas de un centinela 
arquero, (¡ue volviéndose de repente aplicó un buen 
culatazo á Blondel: los estudiantes que rodeaban 
la cruz se lanzaron sobre aquel insolente: los hon- 
radotes artesanos tomaron partido por el arquero: 
la ludia filé obstinada y terrible, pero habiendo 
acudido muchos soldados con sus mosqueteros: 
los estudiantes emprendieron la fuga y tan solo ei 
orador, c! desgraciado Blondel montado sobre la 
cruz, filé preso y conducido á los calabozos del 
Chatelet.

Ilácia la parte opuesta de la plaza, y muy cer­
ca de las casas que forman esquina con el muelle 
Pellelicr tenia lugar otra escena de distinto géne­
ro. El inmenso gentío rodeaba á una muger como 
de íO años, que escitaba en unos la compasión y 
producía en otros un grave disgusto. Era la cama­
rera de la acusada, que hablaba con facilidad y re­
feria á sus comadres del mercado Champeaux, la 
vida y pormenores de la marquesa durante su cau­
tiverio. (1) ¡Oh! si supieseis, esclamaba aquella 
mager, cuánto ha sufrido mi desgraciada señorita¡

"—tiontádnoslo ahora repitieron porción de vo­
ces escapadas de gargantas roncas ó avinadas que 
pertenecían á miserables verduleras.

—Como no la he abandonado un instante, pue • 
do deciros lo que ha pasado desde que Mr. Ednte 
Pirot, catedrático de la Sorbona llegó á prepararla 
para el cadalso. Ah! ¡que buen señor aquel Mf. 
P iro t! j tantas veces nos ha repetido á mi y á los 
dos monges qne la acompañaban, quede buena 
gana liubiera ocupado el puesto de la marquesa!

— ¡Buen hombre debe ser Mr. Pirot! repitieron 
también unas cuantas carniceras de la Cité.

—No necesito deciros, prosiguió la camarera, 
que mi señorita habitaba en la consergeria de pa­
lacio, la torre de Montgommery. Cuando entró 
ella después de la defensa hecha por el abogado 
Nivelle, le parecía haber perdido toda esperan­
za; sin embargo, ya fuese por su intensa agonía, ó 
por su estado de abatimiento, durmió bien, y no 
despertó basta la mañana siguiente con el ruido de 
los tacones de Mr. Pirot y de un sacerdote. La 
vista de estos personages nada alteró su aparente 
tranquilidad ni su calma.—Llamóla aparte el con­
fesor , y ambos se pusieron á orar por largo tiempo: 
luego oímos que Mr. Pirot deciaá la marquesa:

— «No os considero culpable; pero estoy obli­
gado á escucliar la verdad de vuestros mismos 
labios: haced la confesión, señora. .>

—Pero ¡Dios mió ! esclamaba con mucho sen­
timiento: ¿mis pecados alcanzarán vuestro per­
dón ?

(1 ) I.os interesan les pormenores que siguen, v que no so 
encuentran impresos en ninpuna parle, obtienen el mayor 
grado de exactitud. Tratando de nacer investigaciones al 
electo, liemos desciibierto en la biblioteca real de París ex - 
sisle un ¡enorme nianuscrilo en folio intitulado Ultimos 
momentos de la marquesa de Brinvilliers, por el doctor Ed- 
me riro t, que contiene las mismas circunstancias citadas en 
esta relación.
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de un hacha rechaza á cuantos encuentra cerca de 
la hoguera; el populacho huye, y los conjurados 
ejecutan prodigios de valor.

Mr. de la Reynie que habla previsto la tentativa 
y que la esperaba dentro de a((uel edificio, envia 
inmediatamente porción de arqueros que cercasen 
la plaza y cargaran sobre los amotina<ios. Uno de 
estos sin embargo seagarra con brio del tajadero , 
(1) y trata de salvar á Madama de Brinvilliers.... 
perq la espada de un arquero le atraviesa el estó­
mago.

Cierta religiosa que hab^concurrido á la pla- 
?a y se hallaba en medio de las turbas con los ojos 
fijos siempre en las llamas de la hoguera, recibió 
entre los brazos al moribuniíü-iPaoloKxiii! escla- 
niqba con enternecimiento examinándole el rostro.

—María, hermana mia! le contestó esforzando 
sus abatidos pulmones: ho querido vengará mi her­
mano, y salvar taml)ien de la infamia un nombre y 
la hermana de mi bien hechora.... pero.... rnuc....

Y no |)udo terminar su último suspiro.
ICúmplase la voluntad del Omnipotente! es.cla,- 

mói la religiosa con dolorido acento.
Momentos después escúchase cierto ruido sor­

do; levanta sus ojos la religiosa, y mira una cabe­
za separada del tronco que el verdugo arrojaba ’eu- 
medio de las llamas.... lanzó un grito penetrante 
y desapareció....

La mañana siguiente, dice !r. madama de Sevig- 
né eii sus cartas, la marquesa de Brinvilliers era 
tenida por Sunta, y sus cenizas recogidas con em­
peño por todos los habitantes de París.

Empero mi narrador guardó sus papeles y no 
volvió á hablarme. Ya era de noche, y el horizon-

(l] Lugar para hacer la división de los miembros.

te se miraba cubierto de brilladoras estrellas: la 
reina del hemisferio alumbraba la cima de los tor­
reones de aquella antigua abadía, comunicándoles 
cierta palidez sepulcral, y nos hallábamos en la 
hermosa calle de Jumieges. .Mr. de Brinvillierssin 
preguntarme nada sobre la historia que acababa de 
referir me saludó cortésineiite y desapareció. Des­
de entonc.es jamás he oido habjar de atiuel intere­
sante personage.

Manuel María del Olimpo.

En tiempos del reinado de Luis XIII, en Fran­
cia, hacia el año de 1057, fué la primera vez que 
se introdujeron en las tropas francesas, compañías 
de húsares estrangeros que servían en calidad de 
tropas auxiliares. En 1091 algunos desertores de 
cnbalkriahiingaras,e presentaroná ungeneralfran- 
cés pretendiendo los alistase en sus tropas; pero 
no habiéndolo conseguido no tuvieron otro recurso 
para subsistir, que el de entrar á servir como sim­
ples criados á los oficiales de graduación, que los 
protegieron por añadir á sus bagages un objeto de 
lujo, en razón de su estrafta vestimenta. Mas tarde, 
filé aumentándose considerablemente el número de 
desertores, y la humillación en que se hallaban, 
enuna condición quenoera la suya, hizo des­
pués, roipper un silencio penosamente reprimido, y 
dió Ocasión á que se utilizasen los servicios de una 
porcloii de hombres valientes y emprendedores.

Formáronse primeramente compañías que se 
condujeron tan valerosamente, que al año de su 
creación, aumentándose el número de desertores, 
hubo ya el suficiente para instituir un regimiento.

El grabado que sigue, da una idea mas exacta

w
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'y mejor que lo pudiera hacer una molesta descrip­
ción, del uniforme que gastaban estas tropas en 
sus primeros tiempos. Bastará conocer para mejor 
inteligencia, que el petí y el pantalón, erande color 
azul celeste, y gorra, botinesy dormán encarnados, 
i a  gorra la llevaban adornada con plumas en for­
ma de garzota, y tenían antiguamente el derecho 
de llevar tantas cuantas cabezas de enemigos hu­
bieran cortado.

Los húsares atacaban sin ningún órden ni guar­
dando las reglas de táctica alguna; se les emplea­
ba como descubierta, para escoltar los convoyes 
y para hostigar ligeramente al enemigo, y costó 
mucho trabajo y fué menester mucho tiempo, para 
acostumbrarlos al yugo de la disciplina.

Los húsares eran muy diestros en el manejo de 
sus caballos, que eran de pequeña alzada; llevaban 
los estribos muy cortos, lo que les servia para po-

>Vy

liúAai* de -1905.
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norse (Ir pie sobre ellos y pelear muelias veces con 
venlaja sobre sus enemigos. No usaban freno pa­
ra el caballo, sino un bridón que les servia para 
dirigirle y que dejando mas libre la respiración del 
anim al, le permiiia también pastar con mas liber­
tad , cuando había ocasión, (irán parte de estas cos­
tumbres se han conservado hasta el principio déla 
revolución, en que se sometió su organización á ia  
par de los demás cuerpos de caballería, reforman­

do, como es de suponer, su armamento y su mane- 
ra de pelear.

El uniforme primitivo de los húsares no sufrió 
alteración alguna, hasta el reinado de Luis XV 
en que sustituyó el chacó á la gorra de manga v 
en que variaron los colores del vestido, aunque 
conservando siempre su forma. Los antiguos húsa­
res se servían de un gran sable corvo ó de una es­
pada larga y rec ta , que llevaban pendiente de cor-
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reas que sujetaban á la cintura; lo demás del a r­
mamento consistía en un par de pistolas y una ca­
rabina. En 1792 y 1795 llegó á catorce el número 
de regimientos de húsares, y siempre se han dis­
tinguido valerosamente, sin que se cuente ejemplar 
de que hayan vuelto la espalda al enemigo. En la 
conquista de Holanda (1793) fueron ellos los que 
al mando de Pichegrú se apoderaron de los barcos 
enemigos que los hielos lenian cautivos en el Te- 
xe. Los húsares también mandados por el valiente 
Lassalle, en 1806, hicieron rendir las armas á la 
guarnición de Crustrin, y en general casi todas las 
grandes batallas del tiempo de la revolución, fue­
ron para ellos teatro de sus glorias.

La Polonia y la Francia fueron las primeras po 
tencias que crearon regimientos cuyo origen es es- 
clusivaraente húngaro: pero desde principios del 
reinado deLuis XV, los instituyeron también todas 
las nacionesdel Norte deEuropa. España ha sido la 
última en adoptar este género de caballería, que 
en la actualidad se ha generalizado de tal manera 
que apenas se contará algún soberano que no ten­
ga uno ó mas regimientos.

En el Gabinete literario calle del Prín­
cipe hay un abundante surtido de O ficio» 
D iv in o s  encuadernados, de todas clases y 
precios. En pasta fina, tafilete, con plan­
chas y cortes dorados, terciopelo liso, de- 
mosáicosy con adornos dorados y plateados 
de esquisito gusto. También hay Sem ana» 
S an tas, de varias ediciones con finísimas 
láminas y encuadernaciones de todos g(*ne- 
ros. Los pedidos en las provincias se diri­
gen por conducto de los corresponsales del 
Establecimiento tipográfico del Sr. Mellado^

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO,

DE DON FRANCISCO DE P . M . - K D I T O H .
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